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LOS DISCÍPULOS DE SANTIAGO:  
TRADICIONES, EQUÍVOCOS, FABULACIONES (II)

José Aragüés Aldaz

Universidad de Zaragoza

Los orígenes del debate

En un trabajo ya no tan reciente tuvimos ocasión de ocuparnos de 
los primeros pasos del debate sobre los discípulos de Santiago en 
España1. Un debate en absoluto menor, habida cuenta de la relación 

del tema con las dos controvertidas «presencias» del Apóstol en nuestras 
tierras: la estancia evangelizadora en vida y la custodia de sus restos en 
Compostela, tras su milagrosa traslación. La sola existencia de esos segui-
dores –decíamos entonces– aportaba un halo de certidumbre a la supuesta 
vocación hispánica de Santiago el Mayor. A esa luz cabía entender la proli-
feración de tantas teorías sobre su número y sus nombres, teorías muchas 
veces irreconciliables y que transparentan todo el juego de intereses locales 
que se dieron cita en el itinerario medieval y áureo de la hagiografía jacobea. 

Aunque las primeras menciones a los seguidores de Santiago podrían 
rastrearse en el siglo xi, en las versiones más tempranas de la Epistola Leonis 
Pape y de la Translatio Magna, el verdadero punto de partida de nuestro 

	 1.	 Aragüés Aldaz (2005). Me permito resumir las conclusiones esenciales de aquel 
trabajo en las primeras páginas de esta entrega, cuya elaboración ha sido posible gracias 
al apoyo del Proyecto Edición crítica de textos hagiográficos de la literatura catalana de los siglos XV y 
XVI (FFI2009-11594) y del Grupo de Investigación Clarisel, financiado por el Gobierno 
de Aragón y el Fondo Social Europeo. 
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debate debe hacerse coincidir con la incorporación de ambas piezas, 
ya con notables variantes, al libro tercero del Codex Calixtinus, en 
el siglo xii. Allí se antepuso a la Translatio un Prologus de nuevo cuño, 
atribuido a Calixto II, que armonizaba en la medida de lo posible los 
contenidos de los dos opúsculos, matizándolos en más de un punto. El 
lector que se asomara a la compilación jacobea sabría así que Santiago 
tuvo, entre otros, «doce discípulos especiales», nueve de los cuales habían 
sido convertidos en Galicia. Y podría conocer, por supuesto, el nombre 
de estos últimos: de un lado, Atanasio y Teodoro, que permanecieron 
siempre en España y fueron enterrados junto al Apóstol; y, de otro, 
Torcuato, Tesifonte, Segundo, Indalecio, Cecilio, Hesiquio (o Isicio) y 
Eufrasio, los siete discípulos que acompañaron a Santiago en su último 
viaje a Jerusalén, para regresar a Galicia finalmente con su cuerpo. 
Ninguno de esos nombres era desconocido. Los dos primeros figuran 
en un pasaje interpolado por Pelayo de Oviedo, en la primera mitad del 
siglo xii, en su versión de la Crónica de Sampiro2. De acuerdo con el pasaje, 
Atanasio y Teodoro eran dos de los siete obispos que habían consagrado 
el altar del Apóstol en la sede compostelana (el resto de los obispos allí 
citados –Basilio, Pío, Crisógono, Máximo y Cecilio– no dejaron huella 
alguna en el Codex Calixtinus ni en el grueso de la tradición jacobea, hasta 
el rescate de esa noticia cronística en la segunda mitad del Quinientos). 
Mucho más célebre era la historia de Torcuato y sus compañeros, es decir, 
de los siete Varones Apostólicos. Y mucho más controvertida, de paso, 
su presencia en la compilación calixtina, toda vez que las Actas de esos 
varones, conocidas desde el siglo viii, nada decían de su vinculación con 
Santiago y sí a cambio de su ordenación como obispos por parte de San 
Pedro y San Pablo, en Roma, y de su posterior envío a España en misión 
evangelizadora. Todo parece indicar que el Codex Calixtinus se limitó aquí 
a inventar una «prehistoria jacobea» a los siete varones, sugiriendo su 
temprana conversión en Galicia por parte del Apóstol y su viaje de ida 
y vuelta a Jerusalén, como preámbulo de aquellos hechos recogidos por 
su biografía canónica (la ordenación y el envío final a nuestras tierras). 

Con todas aquellas novedades, el Codex Calixtinus fijó para la posteri-
dad las claves esenciales del tema que nos ocupa: la idea de la existencia 

	 2.	 A la amabilidad de Francisco Bautista debo la información sobre la autoría de 
ese pasaje. Y cf. infra para la fortuna del mismo. 
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de nueve discípulos convertidos en Galicia, el recuerdo de sus nombres 
y la noticia cabal sobre sus hechos. Ese sería el punto de partida de una 
tradición sustentada a partes iguales en el recuerdo de ese escrito y en la 
simplificación de su «letra»: una tradición alimentada por todo un labe-
rinto de errores, de abusos interpretativos y de fabulaciones. En aquel 
primer trabajo recordábamos tan sólo los primeros pasos de ese confuso 
itinerario, atentos ante todo a la transformación del tema en la influyente 
Legenda aurea de Jacobo de Vorágine. No es cuestión de volver aquí sobre 
la indudable filiación de esa obra con otros textos del Doscientos, como 
el algo anterior Speculum historiale de Beauvais o las poco más tardías Vitae 
Sanctorum de Rodrigo de Cerrato. Bastará con recordar que, en contraste 
con la fidelidad mostrada por el compendio de Beauvais en la difusión de 
las noticias del Codex Calixtinus, la Legenda aurea transmitió estas últimas 
con algunas arriesgadas simplificaciones, tan sólo en parte compartidas por 
el Cerratense. Tanto este último como Vorágine omitían, por ejemplo, el 
nombre de esos nueve discípulos. Pero el autor de la Legenda aurea fue un 
poco más allá: a propósito del lugar de conversión de esos seguidores, la 
Galicia aludida en el Codex había cedido su lugar a una «Hyspania» harto 
más inespecífica. Además, la noticia se había adornado en la Legenda aurea 
con algunos matices un tanto confusos: así, la convicción de que esos 
discípulos fueron los «únicos» que Santiago tomó en España («solum-
modo nouem ibidem discipulos acquisiuisset») y la vinculación de esa 
idea con el tema de la esterilidad de la predicación jacobea en nuestras 
tierras3. La fortuna de esos tres equívocos en las letras hispánicas sería 
realmente asombrosa.

La confusa herencia de la «Legenda aurea»

Por supuesto, no toda la tradición medieval sobre el Apóstol se funda en 
la letra de la Legenda aurea. En su momento ya apuntamos la doble deuda 
que un escrito de Rodríguez de Almela (la Compilación de los milagros de 

	 3.	 Como señalábamos en aquella primera entrega, ya la Translatio había aludido 
a las dificultades de la labor misionera del Apóstol, mas lo había hecho sin asociar el 
problema al número de sus discípulos. Las raíces del equívoco de la Legenda aurea deben 
rastrearse, por contra, en el Rationale de Juan Beleth. 
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Santiago) mantenía con la obra del Cerratense y con el Speculum de Vicente 
de Beauvais (en este caso de manera más problemática, dado el olvido por 
parte de Almela de los nombres de Atanasio y Teodoro, nacido de una 
lectura incompleta de esa fuente). Pero son mucho más abundantes los 
textos que remiten, directa o indirectamente, a la exposición de Jacobo de 
Vorágine. Y ello al margen de que éstos se debatan entre la mera reproduc-
ción de sus palabras y un loable intento de restauración de algunas de sus 
lagunas. Nada añade a la Legenda aurea, por ejemplo, la llamada Compilación 
B, colección castellana de vidas de santos redactada en el siglo xiv, que 
asume todos los errores y ambigüedades de su fuente: la referencia a una 
genérica «España» como lugar de la predicación del Apóstol, la convic-
ción de que éste no ganó allí «más de nueve discípulos» y, por supuesto, 
el silencio absoluto acerca de los nombres de estos últimos. Son carencias 
que esa compilación manuscrita transmitió no sólo a su versión impresa 
(la llamada Leyenda de los santos, editada con cierta frecuencia entre 1490 y 
1579), sino también a algún texto jacobeo temprano, como la Historia de 
la Orden de Santiago, de Orozco y Parra4.

Por lo demás, la biografía de Santiago no se halla entre los materiales 
conservados de la otra gran colección de vidas de santos de la Castilla 
bajomedieval (la cuatrocentista Compilación A), aunque sí figura en las pági-
nas de su derivación impresa, el Flos Sanctorum Renacentista (1516-1580). La 
exposición del Flos Sanctorum manifiesta de manera inequívoca su deuda 
con el texto de Vorágine y el deseo de resolver una de sus carencias más 
notables: la omisión de los nombres de los discípulos del Apóstol. El 
texto castellano restituyó esos nombres siguiendo fielmente el discurso 
del Codex Calixtinus, aunque ello no impidiera la asunción de las otras 
dos grandes «imprecisiones» de la Legenda aurea: a saber, la sustitución 
de Galicia por España como lugar de la predicación del Apóstol, y la 
consabida idea de que, en esas tierras, Santiago «no había convertido (...) 
sino nueve discípulos»5.

	 4.	 El pasaje en la Compilación B puede leerse en Baños y Hernández (2005: 107). 
Y vid. Leyenda de los santos (2007: 350), y Orozco y Parra, Historia (1978: 324).
	 5.	 Haro y Aragüés (2005: 61).
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La nueva patria de los discípulos: la tradición pilarista

Por lo demás, no resulta sencillo establecer la relación exacta que con la 
Legenda aurea mantienen algunos relatos sobre la aparición de la Virgen a 
Santiago en Zaragoza (y la edificación por parte del Apóstol del templo 
del Pilar), al propósito específico del tema de los discípulos. Pero es de 
suyo significativo que no exista contradicción alguna entre lo expuesto por 
Vorágine y lo defendido por el primero de los textos pilaristas atentos a 
esos seguidores (el titulado Qualiter hedificata fuit Basilica Sante Marie de Pilarii 
Cesarauguste, copiado no antes de finales del siglo xiii). Como sucedía en la 
Legenda aurea, también ese relato hablaba de nueve discípulos, omitiendo 
de nuevo sus nombres y sintiéndolos como los únicos convertidos por 
el Apóstol en la Península. Todavía más: la genérica alusión de Vorágine 
a la patria «hispana» de esos seguidores condecía bien con la novedosa 
propuesta de ese escrito, que extendía la misión evangelizadora del Apóstol 
por todo el norte peninsular (de Asturias a Galicia, y de allí a Castilla y 
Aragón), haciendo a uno de los convertidos asturiano y al resto, cómo no, 
aragoneses: «vino a la cibdad de Oviedo, donde convertió uno a la fe (...) 
y finalmente vino a la Menor España, que es dicha Aragón, (...) donde es 
situada la cibdad de Çaragoça a la ribera del Ebro. E allí el bienaventurado 
Sant Jayme, predicando por muchos días, convertió ocho hombres»6. Tras 
narrar con cierto detalle aquella milagrosa aparición, el texto aludía a la 
colaboración de los discípulos con el Apóstol en la construcción de 
la basílica y a la ordenación de uno de ellos como presbítero. El tema de 
los seguidores de Santiago había encontrado de ese modo cobijo en la 
fecunda literatura pilarista. 

De hecho, la tentación de completar esa breve noticia del relato con 
alguna otra información sobre los nueve convertidos no tardaría en llegar. 
Y lo haría de nuevo a través de una mirada al Codex Calixtinus, origen y 
fuente perenne del tema. A la altura de 1538, la Primera Part de la Història de 
València de Pere Antoni Beuter, por ejemplo, incluía la consabida referencia 

	 6.	 El texto original latino puede leerse, por ejemplo, en Lasagabáster (1999: 210-211). 
Una versión castellana figura en la citada Leyenda de los santos (2007: 725-728), de donde 
tomo el pasaje. 
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a la aparición zaragozana de María, pero añadía ya un comentario sobre 
el itinerario posterior de los seguidores de Santiago. Fiel a lo sugerido 
por la compilación jacobea, la crónica recordaba el viaje de siete de ellos 
junto al Apóstol hacia Judea y la permanencia de los dos restantes en 
tierra española. Una tierra inconcreta en el Codex Calixtinus, pero que 
Beuter, a la zaga de la tradición pilarista, no podía sino identificar con la 
propia Zaragoza: «Ordenà aprés que dos de sos dexebles restassen allí per 
a servir aquella capella (…) y dels dos consagrà’n la hu en bisbe, y ab los 
vii altres que li restaven prengué lo camí per a Hierusalem»7. A renglón 
seguido, y citando el Codex Calixtinus, la Història de València recogía los 
episodios finales de la vida del Apóstol y el traslado definitivo de sus restos 
desde Jerusalén hasta Compostela por parte de aquellos siete «dexebles 
spanyols». Unos discípulos que recobrarían aquí sus nombres, olvidados 
en la Legenda aurea y en los orígenes de la propia tradición sobre la Virgen 
del Pilar: «Torquato, Secundo, Indalestio, Tesiphón, Cecilio, Eufrasio, 
Ysicio». De ese curioso modo (lo adelantábamos en la primera entrega 
de nuestro estudio), aquellos antiguos Varones Apostólicos, nacidos quizá 
romanos en la tradición, transformados en el Codex Calixtinus en gallegos 
y sentidos sencillamente como «hispanos» en la Legenda aurea, se habían 
hecho ahora «aragoneses».

Por lo demás, la falta de unanimidad sobre el origen exacto de los 
discípulos ilustra todas las tensiones nacidas de las apropiaciones «locales» 
del tema que nos detiene. Tensiones de las que se haría eco Jerónimo Pardo 
en la Parte Segunda de las excelencias y primacías del Apóstol Santiago, continua-
ción de la obra iniciada por Antonio Calderón, y junto a ella impresa en 
Madrid, en 1658. En el texto (costeado por el cabildo compostelano para 
frenar los intentos de hacer del arcángel San Miguel el patrón de España) 
se da cumplida noticia de aquellos siete seguidores, «que quiere Zaragoza 
que sean sus naturales y convertidos allí», advirtiendo que también «Gali-
cia los pide suyos» y que esta última opinión «tiene más fundamento en 
Calixto Segundo, Vincencio Velvacense y otros autores»8. Pero también 
es verdad que, a la altura de 1658, la aragonesa no era ya la última patria 
postulada para unos discípulos que muchos suponían directamente llegados 

	 7.	 Història (1538: I, xiii, 98v).
	 8.	 Excelencias (1685: II, iii, 45). Para la fábrica del texto de Calderón y Pardo, vid. 
Márquez Villanueva (2004: 368-369).
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desde Judea (entre otras posibilidades más extravagantes, también recor-
dadas por Pardo). Desde las mismas filas pilaristas, entre el candor y el 
escepticismo, el franciscano Diego Murillo había propuesto ya en 1616 
una doble solución a ese enigma, siempre salvaguardando la idea de los 
convertidos aragoneses: o bien la hipótesis del origen judaico de Torcuato 
y sus compañeros era falsa o, de ser cierta, los seguidores zaragozanos 
habrían sido bautizados con los mismos nombres que aquellos llegados 
con Santiago desde Tierra Santa, favoreciendo la existencia de una doble 
nómina (rigurosamente homónima) de discípulos. Una ocurrencia más de 
quien postulaba una nueva interpretación para el «Hiberiae oris» del Codex 
Calixtinus, que ya no aludiría a las costas gallegas, sino evidentemente a 
«Zaragoza, por estar situada en la ribera del Ebro»9. 

Si algo mostraban las arriesgadas propuestas de Murillo era la impo-
sibilidad de conciliar todas esas versiones de nuestro tema, «sentencias 
encontradas» como admitía Jerónimo Pardo, que eran fruto al fin de 
una suma ingente de intereses. Y es que a la letra original del Codex, a 
su simplificación en la obra de Vorágine y a su «revisión» en la tradición 
pilarista se habían sumado ya, en esas fechas tardías, las intuiciones (no 
siempre felices) de las hagiografías postridentinas, las fabulaciones de los 
falsos cronicones y los plomos granadinos, y todas las glosas nacidas al 
amparo de unos y otros textos. Merece la pena desandar algunos pasos 
para contemplar los orígenes de esa floración de tradiciones. 

Ambrosio de Morales: los nuevos discípulos

A pesar de sus lagunas y ambigüedades, la Legenda aurea no había hecho 
sino consolidar la idea de la existencia exclusiva de nueve discípulos de 
Santiago en España, que la hagiografía tardomedieval y renacentista iden-
tificó, tácita o explícitamente, con aquellos seguidores nombrados por el 
Codex Calixtinus: Atanasio y Teodoro, de un lado, y Torcuato y el resto 
de los Varones Apostólicos, de otro. Así lo evidencian los compendios 
nacidos del santoral de Vorágine (la Leyenda de los santos y el Flos Sanctorum 
Renacentista), sin que las novedades de la primera tradición pilarista en 

	 9.	 Fundación milagrosa (1616: 101). 
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torno al origen de esos discípulos implicaran una quiebra del aparente 
acuerdo sobre su número y sus nombres. 

La interrogación crítica acerca de esa nómina de seguidores había de 
llegar, por el contrario, desde el ámbito historiográfico. Las reflexiones 
de Ambrosio de Morales en su Crónica General de España constituyen, 
en efecto, el mejor resumen de todas las dudas y cautelas que el asunto 
merecía hacia 1572. Claro que esas mismas reflexiones habían de provocar 
la irrupción en el debate de un nuevo elenco de discípulos, difícilmente 
conciliable con el propuesto en el viejo Codex Calixtinus. Morales, que 
consideraba indudable la venida de Santiago a España, se mostraba mucho 
más cauto a la hora de exponer los pormenores de su estancia, admitiendo 
en cualquier caso la relativa solidez de aquella vieja idea de la conversión 
de nueve seguidores: «Aunque la venida del Apóstol Santiago en España 
es tan cierta, no hay noticia particular de lo que por acá hizo. Sin lo que 
pasó en Zaragoza, se refiere en breviarios y martirologios que convirtió acá 
nueve discípulos. Esto es lo más cierto, aunque otros dicen doce, y otros 
no más que dos». La autoridad de esa noticia parecía incluso reforzada 
por la unanimidad en el recuerdo de sus nombres (que «casi todos los que 
escriben nombran unos mismos nueve discípulos: Torcato, Isicio, Eufra-
sio, Cecilio, Segundo, Indalecio y Tesifón (...) y Atanasio y Teodoro»). Y, 
sin embargo, Morales vería justamente en la identidad de esos discípulos 
el asunto más controvertido de una tradición que no concordaba con la 
recogida, por ejemplo, por la «Historia del obispo Pelagio de Oviedo» (cuyo 
«original» había tenido él mismo entre sus manos) y por «otras memorias 
antiguas». En esos textos se hablaba, en efecto, de siete seguidores, entre 
los que tan sólo figuraban los dos últimos citados (Atanasio y Teodoro), 
junto a Calocero, Basilio, Pío, Crisógono y Máximo. Con una prudencia 
exquisita, Ambrosio de Morales mostraría su predilección por esta última 
nómina, rebajando el número de los seguidores del Apóstol de nueve 
a siete, y arrojando una legítima duda sobre la autenticidad del pasado 
jacobeo de los Varones Apostólicos: «solo parece tener más verisimilitud 
que fueron éstos que agora he nombrado los discípulos de Santiago, por 
no decirse en la Historia de los otros cómo lo fueron; y parece no se había 
de callar, siendo cosa con que se daba causa tan convenible y llana del por 
qué los Apóstoles San Pedro y San Pablo enviaron más a aquéllos que a 
otros para la conversión de España». La de Morales no pasaba de ser una 
opinión («mas al fin yo no afirmo nada en esto, sino rastreo lo que con mi 
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discurrir puedo»), reiterada en algún otro capítulo de su obra («bien puede 
ser que estos siete santos –los Varones Apostólicos– fueron discípulos 
de Santiago, como algunos quieren, aunque yo dije lo que siento cuando 
hablando del Apóstol traté dello»), pero sus ecos parecen haber marcado 
todo el itinerario del tema por la hagiografía postridentina10. 

La «nueva» nómina sugerida por Pelayo de Oviedo y recordada en 
la Crónica General de España hallaría su acomodo, en efecto, en las Vidas 
de Santiago redactadas por Alonso de Villegas y Pedro de Ribadeneyra 
a finales del Quinientos. Curiosamente, ello no implicó la desaparición 
de los Varones Apostólicos de sus relatos. Ni siquiera la asunción de 
aquellas dudas razonables de Morales sobre su «prehistoria» jacobea. A 
lo sumo, Villegas se conformaría con cambiar el rol de los siete varones 
en su itinerario junto a Santiago. Eso parecía suficiente para conciliar la 
existencia de todos aquellos discípulos acumulados por la tradición, que 
no eran ya nueve, sino catorce.

Acumulación de tradiciones y escepticismo:  
la hagiografía postridentina

El primer volumen del Flos Sanctorum Nuevo de Alonso de Villegas había 
visto la luz en 1578 con el propósito explícito de desterrar de las letras 
castellanas «los libros deste nombre que ahora andan» (es decir, el Flos 
Sanctorum Renacentista y la Leyenda de los santos) y, con ellos, el recuerdo 
de su primer modelo: la vetusta Legenda aurea de Jacobo de Vorágine. 
Es bien sabido que esa tarea de renovación no hubiera sido posible sin 
la existencia de las Vitae Sanctorum latinas de Luis Lipomano y Lorenzo 
Surio, publicadas en Colonia apenas en 1575, y convertidas en la fuente 
esencial del texto de Villegas y de toda la hagiografía postridentina. 
Sucede, sin embargo, que esa primera edición del magno santoral latino 
no incluía la pertinente Vida de Santiago. La carencia (que curiosamente 
no afectaba a la versión previa de la obra, debida exclusivamente a Lipo-
mano) tardó en ser subsanada: la primera revisión del santoral completo 

	 10.	M orales, Crónica (1574: IV, vii y xiii: 229v-230r y 261v). Y vid. Van Liere (2006: 
539-543) para la posición general de Morales en el debate sobre la estancia hispánica 
del Apóstol, sin referencias al asunto que nos ocupa. 
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debida a Jacobus Mosander (1576-1581) no aportaba nada al respecto, y 
la segunda (1617-1618) se conformaba con ofrecer una breve nota sobre 
la Translatio. Por lo demás, es cierto que mucho antes habían aparecido la 
revisión de Franciscus Haraeus (de finales del Quinientos) y el epítome de 
Zacarías Lipeloo (1601), y que ambas entregas incluían ya una cumplida 
hagiografía del Apóstol, pero el influjo de esos textos en nuestras letras 
fue, en el mejor de los casos, muy limitado. La hagiografía castellana del 
período hubo de seguir fijando su mirada, en efecto, en las fuentes locales. 

La Vida de Santiago incluida por Alonso de Villegas en su Flos Sanc-
torum Nuevo se teje, por ejemplo, sobre una inusual suma de influencias, 
entre las que ocupa un lugar esencial la propia Crónica General de España. 
Villegas reiteraba de manera casi textual las palabras de Ambrosio de 
Morales, aunque sin nombrarle, heredando la noticia sobre aquel elenco de 
obispos sugerido por Pelayo de Oviedo: «Y, aunque la venida del Apóstol 
a España es tan cierta, no hay noticia particular de lo que acá hizo, sino lo 
que pasó en Zaragoza, y de algunos discípulos que tuvo. Que, según afirma 
Pelagio, obispo de Oviedo (...) fueron solamente siete, nombrados así: 
Calocero, Basilio, Pío, Crisógono, Atanasio, Teodoro y Máximo». Según el 
Flos Sanctorum Nuevo, éstos eran los verdaderos seguidores convertidos por 
el Apóstol en nuestras tierras. Pero ya decíamos que ello no impidió que, 
frente a lo insinuado por Morales, Villegas aceptara el pasado jacobeo de 
los Varones Apostólicos, quienes habrían llegado a España desde Judea 
acompañando a Santiago en su venida (en lo que constituía también una 
negación tácita de la letra del Codex Calixtinus, de la Legenda aurea y de la 
tradición pilarista, que defendían la conversión de aquellos varones en 
nuestras tierras). Por otra parte, y siempre según el Flos Sanctorum Nuevo, 
unos y otros discípulos (los «que habían venido con él a España, que 
fueron San Torcato y sus compañeros» y «los que de nuevo se le habían 
juntado en ella, que fueron los siete ya nombrados») seguirían al Apóstol 
en su postrero viaje a Jerusalén. Arriesgada solución, sin duda, que quizá 
intentaba salvaguardar la existencia de esa doble nómina, pero que de 
nuevo carecía de apoyo alguno en la tradición: como sabemos, desde el 
Codex Calixtinus los textos jacobeos habían admitido de modo unánime la 
permanencia en España de dos de esos seguidores (Atanasio y Teodoro), 
atribuyendo el viaje a Jerusalén y el regreso con los restos del Apóstol 
tan sólo a los Varones Apostólicos. La originalidad del Flos Sanctorum 
Nuevo, con todo, no se agotó allí. Amparado en un ambiguo «tiénese por 
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cierto», Villegas asignó esa sagrada traslación justamente a «los naturales 
de España» (es decir, a Atanasio, Teodoro y el resto de los recordados por 
Pelayo), postulando a cambio la permanencia de los Varones Apostólicos 
en Jerusalén («que San Torcato y sus compañeros se quedaron allí y se 
fueron con el apóstol San Pedro cuando fue libre de la prisión»). Una 
solución que negaba de nuevo lo admitido tradicionalmente, pero que 
al menos ahorraba un viaje en la biografía de unos varones saturados de 
idas y vueltas11.

El Flos Sanctorum de Alonso de Villegas se convirtió en un referente 
imprescindible de la hagiografía castellana desde su misma aparición. Lo 
hizo primero en solitario, y después en competencia con el santoral del 
jesuita Pedro de Ribadeneyra, cuyo primer tomo vería la luz en 1599. 
También Ribadeneyra hubo de sufrir los inconvenientes derivados de 
la mencionada ausencia de una Vida de Santiago en las Vitae Sanctorum 
de Lipomano y Surio. De hecho, la narración del jesuita se aproxima en 
algunos momentos de manera sospechosa al relato ofrecido veinte años 
por Alonso de Villegas, aunque el nombre de este último no asome en 
ningún momento por su texto. Quizá por lo mismo, resulta muy elocuente 
que ese trasvase de materiales desaparezca por completo a propósito del 
tema de los discípulos del Apóstol. El abandono en ese punto concreto 
del confuso escrito de Villegas no parece casual. De hecho, Ribadeneyra 
prefirió sustentar allí su exposición en un retorno a las palabras originales 
de Ambrosio de Morales: «Lo que después hizo se ha de recoger de los 
autores graves que han escrito vidas de santos, los cuales escriben que el 
santo Apóstol (...) vino a España y convirtió nueve discípulos: Torcato, 
Isicio, Eufrasio, Cecilio, Segundo, Indalecio y Tesifón, Atanasio y Teodoro 
(...) Aunque Pelagio, obispo de Oviedo (...) escribe en su Historia que 
fueron siete los discípulos de Santiago en España: Calocero, Basilio, 
Pío, Crisógono, Teodoro, Atanasio y Máximo»12. Es verdad, con todo, 
que Ribadeneyra no concedió allí ningún lugar a las dudas de Morales 
acerca de la autenticidad de la estancia de los Varones Apostólicos junto 
a Santiago. Pero esa leve traición al discurso de la Crónica General de España 

	 11.	 Villegas, Flos Sanctorum (1583: 195v-198v). El relato puede leerse también en 
Haro y Aragüés (2005: 75-81). A Claude Chauchadis debo, por lo demás, la generosa 
información sobre ese influjo de la obra de Morales en el relato de Villegas. 
	 12.	 Ribadeneyra, Flos Sanctorum (1599: 522-527) y Haro y Aragüés, (2005: 82-87).
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no debe atribuirse a la credulidad del jesuita. Quizá tampoco a una amable 
predisposición para conciliar todas las nóminas de seguidores hasta ese 
momento propuestas. Acaso el pasaje traslade todo lo contrario: una cierta 
desazón, una relativa distancia ante un asunto, en definitiva, indemostrable. 
Al fin y al cabo, tampoco figura en el relato de Ribadeneyra referencia 
alguna al disputado protagonismo de unos u otros discípulos en el viaje 
a Jerusalén o en el posterior traslado de los restos del Apóstol a España. 
Y aquí el silencio del jesuita sí que transparenta una huida, difícilmente 
disimulable, de un debate tan popular como seguramente estéril. 

Conviene no olvidar, en efecto, que por esas mismas fechas había 
comenzado a difundirse el falso Cronicón atribuido a Flavio Dextro, 
avivando todas esas controversias o, mejor, presentándose como la «auto-
ridad» adecuada para resolverlas. El texto, supuestamente redactado en 
el siglo v, sugería una nómina de seguidores del Apóstol amplísima, que 
asumía todos los nombres citados hasta ese momento, añadiendo los de 
algunos otros cristianos llegados a España al tiempo de la muerte de San 
Esteban (Pedro, Elpidio, Eterio, Néstor...), también ordenados como 
obispos por Santiago. Ante esa explosión de nombres, todos los elencos 
transmitidos por la tradición se antojarían forzosamente incompletos. 
Pero es asunto que habrá de quedar ya fuera de estas páginas. Baste decir 
que los lectores más candorosos creyeron hallar en el escrito de Dextro 
una solución al laberinto hagiográfico que aquí nos ha ocupado. Otros 
supieron enseguida que era su fruto más extravagante.
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